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del núcleo urbano. Es el caso de ciudades 
como Ampurias, donde sus habitantes 
ocupan estratégicamente tres puntos de 
la ciudad: el puerto, el barrio de la Neápo-
lis y el conjunto episcopal. Otro ejemplo 
interesante es Tarraco. La antigua capital 
tarraconense sufre a lo largo del siglo IV 
una clara desestructuración urbana con la 
partición, otra vez, de la ciudad en dos –la 
zona del concilium provinciae posterior-
mente utilizada como espacio residencial, 
y el sector más cercano al río– así como 
el abandono del viario reticular. Esta par-
tición responde, de nuevo, a la nucleariza-
ción de la ciudad en las dos zonas de poder 
tardoantiguo: el administrativo, personali-
zado en la figura del gobernador provin-
cial, y el religioso, vinculado a partir de la 
cuarta y quinta centurias con la necrópolis 
y basílica paleocristiana de San Fructuoso.

Aun cuando la visión involutiva del 
hecho urbano tardoantiguo es aceptable 
en términos generales, no es menos cierto 
que el proceso de desurbanización resul-
tante muestra ritmos diferentes entre las 
regiones e incluso entre las ciudades. Los 
síntomas de desestructuración topográfica, 
en general, no son significativos hasta 
épocas mucho más tardías, manteniéndose 
la vigencia de la vida municipal y sus fun-
ciones religiosas, políticas y económicas 
como verdaderos centros administrativos 
aún en época visigoda. 

Es claro que se produce un cambio 
generalizado en los sistemas económicos, 
y en este marco debemos incluir la proli-
feración de villae que se produce en este 
momento. Sin embargo, este proceso no 
es consecuencia de la decadencia econó-
mica y cultural de sus propietarios, sino 
fruto de estas transformaciones que afec-
tan al Imperio romano y que provocan el 
traslado de las élites al campo, élites que 
dejan de invertir sus beneficios en las es-
tructuras urbanas, procediendo al embe-
llecimiento de sus villae con mosaicos y 
pinturas murales de los que conocemos 
ejemplos en toda la Península. El poeta 
Ausonio (De Herediolo III.1.29) define la 
villa como una urbs in rure. También em-
plea una frase bastante descriptiva sobre 

el uso de estas residencias: “me traslado 
y disfruto alternativamente en el campo y 
en la ciudad”. 

Las ciudades del siglo IV
En el siglo IV las ciudades capitales son au-
ténticos centros administrativos. Corduba, 
Tarraco, Emerita Augusta, Cartago Nova, 
Bracara Augusta, Tingis o Pollentia, como 
también Hispalis, Complutum, Barcino 
o Caesaraugusta poseen una continuidad 
en sus funciones que, tras la introducción 
del cristianismo en su paisaje urbano y 
el arraigo de sus obispados, les permitirá 
mantener una influencia que determinará 
su papel posterior. De hecho, una ciudad 
importante lo continúa siendo porque, a pe-
sar de la introducción de nuevos elementos 
culturales, perviven en ella sus funciones 
anteriores de carácter económico, adminis-
trativo o político. El cristianismo, que en 
principio es un fenómeno predominante-
mente urbano, va a introducirse en las ciu-
dades importantes, con relaciones comer-
ciales y culturales que provocan cambios 
de ideas y costumbres en la sociedad.

Las características más significativas 
que definen el urbanismo de estas ciuda-
des durante los últimos años del siglo III 
y a lo largo de todo el IV son, por un lado, 
la continuidad en su trama urbana y, por 
otro, su intensa actividad edilicia. En algu-
nos casos esta actividad viene provocada, 
como en el caso de Emerita, con el nuevo 
estatus jurídico que, tras la reforma admi-

nistrativa de Diocleciano, la convierte en 
la capital de la dioecesis Hispaniarum y, 
por tanto, en la sede del vicarius Hispa-
niarum. Este periodo de prosperidad es 
similar al de otras ciudades como Cartago 
Spartaria que, tras su transformación en 
capital de la nueva provincia cartaginense 
a finales del siglo III, evidencia este pro-
ceso, que tuvo su punto más alto en la 
segunda mitad del siglo IV.

Un dato interesante que confirma la 
continuidad de funciones de estas ciuda-
des es la construcción, en pleno siglo IV, 
de edificios públicos, como es el caso de 
la basílica forense de Baelo, así como la 
creación de nuevos edificios administra-
tivos como los de Complutum o Valen-
tia. También en Corduba se abandonan 
en el siglo IV algunos edificios de culto, 
pero también se realizan pedestales con 
inscripciones honoríficas dedicadas a 
emperadores del mismo periodo, cuyas 
estatuas se colocarían en el foro colo-
nial, lo que garantiza el mantenimiento 
de las funciones públicas al menos en la 
primera mitad de la centuria.

Como podemos observar, asistimos a 
una serie de transformaciones en la ciudad 
que en ningún modo pueden relacionarse 
con una desestructuración urbana o una 
decadencia, sino a un proceso de adapta-
ción a una nueva realidad urbana que, en 
algunos casos, va a condicionar en buena 
medida el discurrir de la ciudad en época 
tardoantigua.

La primera pregunta que debemos responder en lo que se 
refiere al papel de las ciudades en este momento es: ¿La 
ciudad del siglo IV es un centro administrativo capaz de 

asumir un protagonismo que vertebre los elementos sociales, 
económicos, políticos o culturales que definen este periodo? 

La idea de la decadencia de las ciudades en época tardorro-
mana obedece a una antigua formulación del historiador sovié-
tico M. Rostovzeff –condicionada por un modelo, un esquema 
y una ideología contemporáneos al propio autor–, que ha sido 
seguida por otros muchos investigadores hasta mediados los 
años ochenta. A partir de entonces, y una vez minimizado el 
“efecto invasiones”, diversos autores cuestionan con rotundidad 
tales afirmaciones. Los avances arqueológicos en el estudio de 
las ciudades van poco a poco confirmando una realidad distinta 
a la planteada con anterioridad, demostrando que las señales 
de evidente destrucción de los escasos datos arqueológicos 
constatados con anterioridad debían ser revisados. El auge de 
la arqueología urbana realizada sobre ciudades importantes de 
época romana como Córdoba, Tarragona, Valencia, Mérida 
(véase Arqueología e Historia n.º 32: Mérida romana) y demás 
ha contribuido a paliar en los últimos años la secular ausencia 
de datos arqueológicos, aunque no deberíamos ubicarnos ahora 
en el otro lado del péndulo magnificando el esplendor de la 
ciudad tardoantigua.

Un periodo de adaptaciones
Probablemente nos encontremos en este momento en un periodo 
de reflexión que matiza ambas teorías. Es cierto que la vida muni-
cipal está aún vigente en época tardía, que la existencia de villae no 
excluye la importancia de la ciudad, ya que ambas se relacionan y 
que algunas ciudades, debido a un nuevo estatus jurídico –como en 
el caso de Emerita o Cartago Nova– o a condiciones económicas 
y sociales favorables –casos de Complutum o Caesaraugusta, que 
van a sentirse reforzadas en este periodo–. Algunas serán menos 
afortunadas, como Calagurris o Bilbilis. Otras simplemente pervi-
ven gracias a una continuidad en sus funciones. Pero es cierto que 
también hay ciudades que desaparecen en este momento. Núcleos 
urbanos como Lucentum, Gades y otros centros portuarios termi-
nan abandonándose tras algunos cambios en el tráfico comercial, al 
igual que lo harán posteriormente Saguntum y ciudades del interior 
como Italica, por ejemplo. 

Y es que hay una realidad que cada vez se hace más pal-
pable a la luz de los nuevos datos arqueológicos. En ocasiones 
hablamos de ruralización, abandono o desaparición de ciudades 
cuando en realidad el aumento de documentación arqueológica en 
algunas de estas ciudades demuestra que se trata de un nuevo tipo 
de ocupación que prioriza el uso de los puntos económicamente 
neurálgicos de cada lugar; un urbanismo más desarbolado, des-
vertebrado si se quiere, que no se puede vincular con el abandono 

 ���Si bien durante el siglo IV el recinto defensivo de la ciudad de EMERITA no sufrió modificaciones significativas que se conozcan, en la siguiente 
centuria la MURALLA se reforzó mediante el añadido de un FORRO EXTERIOR de entre dos y tres metros de anchura que vemos destacado 
en esta fotografía y que estaba conformado por sillares reutilizados de otros edificios. En algunos sectores también se reaprovecharon como 
material constructivo algunas columnas y otras piezas recuperadas de edificios funerarios paganos del entorno, aunque no se registran ele-
mentos de decoración arquitectónica procedentes del foro. © Pedro Mateos

 ���Vista del gran edificio administrativo tardorromano de la ciudad de COMPLUTUM. Hacia comienzos del IV tuvo lugar un importante proyecto 
de rehabilitación de los edificios altoimperiales del centro urbano que incluyó la construcción de este gran conjunto administrativo del que 
formaban parte una basílica –en la zona con columnas al fondo de la imagen– y un cuerpo anexo con una estructura de doble ábside que 
absorbería ahora como suyas las estancias de unas termas anteriores. En primer término puede apreciarse el potente muro de la FACHADA 
OCCIDENTAL, dotado con pilastras que en su día sostenían columnas conformando una especie de frente escénico placado de mármol 
inspirado en los edificios teatrales. En la fachada se dispusieron inscripciones epigráficas que daban cuenta de la gran reforma realizada en 
este momento. © CC BY-SA 4.0 / Santiago López Pastor

Pedro Mateos Cruz – Instituto de Arqueología de Mérida

La transformación urbana de las ciudades 
hispanas en época tardorromana

En este artículo haremos un recorrido de carácter arqueológico por los hitos fundamentales de la transformación 
urbana en las ciudades de Hispania en época tardorromana, vinculando este hecho, por un lado, a la continuidad 
observada en estas ciudades en lo que se refiere a aspectos urbanísticos, administrativos o económicos y, por 
otro, a los cambios generados en dichas ciudades que tienen que ver con elementos de carácter social, religioso y 
político. La continuidad administrativa de las ciudades como elementos vertebradores del territorio en los siglos IV 
y V resultará decisiva a la hora de convertirse en la comunidad receptora de las primeras manifestaciones cristianas 
de carácter urbanístico, vinculando su arraigo ciudadano con la introducción de los ritos martiriales en las áreas 
funerarias urbanas y con la creación de los primeros conjuntos episcopales.	
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viarios. Las murallas continúan en pie. 
De hecho, en Emerita, por ejemplo, se 
restauraron, entre otros edificios, dichas 
murallas, según indica el epígrafe situado 
en el puente romano y fechado en el año 
483. Esta reforma parece relacionada con 
el refuerzo de sillares de granito que se 
observa en numerosos puntos de la ciu-
dad y cuya funcionalidad y cronología ha 
sido ya ampliamente discutida en diver-
sos trabajos.

Este fenómeno de construcción y re-
forma de las murallas urbanas en este pe-
riodo no es excepcional. Barcino también 
reconstruye sus murallas en el siglo V. 
En el IV se construyen las murallas to-
rreadas de Bracara Augusta, aumentando 
el perímetro de la ciudad, y de Lucus 
Augusti. También sabemos de la cons-
trucción o reforma de murallas en Cae-
saraugusta, Conimbriga o Gerunda. A 
finales del siglo IV o inicios del siguiente 
se fecha la construcción de la muralla de 
Uxama, planteándose una fecha similar 
para la de Tiermes. Ya en el siglo VI son 
conocidos los ejemplos de amurallamien-
tos de ciudades como Begastri o Illici.

El abandono de espacios icónicos
¿Qué sucedería con los grandes edificios 
públicos romanos? Parece probable que la 
falta de uso –en algunos casos– y su des-
trucción intencionada –en otros– provoca-
ría su desaparición. En ocasiones pudieron 

ser reutilizados para funciones bien distin-
tas. En el caso del teatro, el anfiteatro y el 
circo, a tenor de los datos con los que con-
tamos de las ciudades romanas con una 
continuidad de ocupación en este periodo 
parece probable un abandono paulatino a 
lo largo de esta centuria. En Tarraco no sa-
bemos con exactitud la fecha de amortiza-
ción del circo. El caso del obispo Eusebio, 
recriminado por Sisebuto por su gusto por 
los juegos circenses en pleno siglo  VII, 
puede ser anecdótico y no tiene por qué 
referir al circo de Tarraco. En Valentia, se 
cree que este edificio se mantiene en uso al 
menos hasta el siglo V, ante la ausencia de 
fenómenos sedimentarios. En Emerita el 
único dato sobre su uso en este momento 
es el de la lápida del auriga Sabiniano, 
fechada en la segunda mitad del siglo IV. 
Es probable que su abandono se produjera 
a lo largo del siguiente siglo. El circo de 
Toledo se había convertido en el siglo IX 
en una necrópolis musulmana, aunque se 
desconoce el momento de su abandono 
(véase “Toledo visigodo. El paisaje de una 

sedes regia” en Arqueología e Historia 
n.º 16), mientras que el de Corduba pa-
rece abandonarse a lo largo del siglo IV, 
siendo reutilizado su espacio como uso 
doméstico.

En cuanto a los anfiteatros, un con-
torniato fechado en el 435 parece ser el 
último testimonio de su supervivencia, 
ya que la publicación del Código Teodo-
siano del año 438 recoge leyes que indi-
can la más que probable desaparición de 
los juegos gladiatorios. De acuerdo con 
esta hipótesis, el anfiteatro de Tarraco se 
abandonaría a comienzos del siglo V, y 
se construyó posteriormente, a finales del 
siglo VI, una basílica sobre su arena. En 
Segobriga, ya a finales del siglo IV o ini-
cios del siguiente, el anfiteatro es ocupado 
por una vivienda, mientras que en Emerita 
parece que su abandono se produciría a lo 
largo de la quinta centuria, estando ocu-
pado el edificio en época tardoantigua por 
una instalación industrial. Nada sabemos 
del abandono de estos edificios en Valen-
tia o Corduba, por ejemplo.

En este contexto, la presencia de manifestaciones urbanísticas 
de carácter cristiano durante este siglo podría considerarse minori-
taria, vinculándose con las primeras estructuras martiriales. 

Por otra parte, mientras que en época clásica el centro polí-
tico y religioso se situaba en el foro, la ciudad cristiana polariza 
en estos momentos su religiosidad en las zonas suburbanas, 
aunque creo que no debemos subestimar el papel político y re-
ligioso del obispo y la catedral. Si el enterramiento de un mártir 
provoca el nacimiento de una necrópolis o la cristianización de 
las ya existentes, el edificio que lo acoge se convierte en el centro 
de atracción religiosa, no ya solo de la zona cementerial, sino de 
toda la población cristiana en las ciudades occidentales. Debe-
mos tener en cuenta que los martyria son los únicos edificios re-
ligiosos existentes tras la “paz de la Iglesia”, y como tales son los 
canalizadores del culto religioso en las ciudades. Es a comienzos 
del siglo V, con la generalización del fenómeno de “traslación de 
reliquias”, cuando se crea una dinámica de construcción de basí-
licas martiriales en las necrópolis que transformará el concepto 
del culto martirial, otorgándole un carácter litúrgico.  

A la vista de los datos con los que contamos sobre el paisaje 
urbano de las ciudades más importantes de Hispania que pre-
sentan una continuidad urbana durante el siglo IV, se pueden 
extraer algunas conclusiones generales, con las lógicas reservas 
derivadas de la poca información arqueológica que poseemos 
y la particularidad del urbanismo de cada una de estas ciuda-
des. No parece haber dudas sobre su continuidad como centro 
administrativo dentro del territorio. Hay transformaciones en 
sus espacios urbanos, adaptaciones acordes con el proceso 
general de ruptura con el pasado y relacionadas con su nueva 
condición jurídica. La idea de ciudad, su sentido cívico, no ha 
desaparecido. Por otro lado, no hubo abandono de la ciudad por 
el campo, sino alternativamente usufructo de ambos. 

En lo que se refiere a la influencia del cristianismo en la trans-
formación de la fisonomía de las ciudades, debemos señalar que, 
en estos momentos, resulta bastante escasa. A juzgar por los datos 
con los que contamos, durante toda la cuarta centuria la mayoría de 
las ciudades únicamente cuentan con una zona de necrópolis cris-
tiana generada a partir del enterramiento de un mártir local, mien-
tras que en algunos núcleos episcopales se empezaría a construir en 
los últimos años la catedral en un lugar generalmente intramuros. 
La denominada cristianización de la topografía urbana se realizará 
sobre todo a partir de la siguiente centuria. 

Las ciudades en el siglo V
Como en la mayoría de las ciudades occidentales, el siglo V se 
caracteriza por la introducción en el urbanismo de elementos ar-
quitectónicos de carácter cristiano que, si bien no transformaron 
sustancialmente el tejido urbano, es probable que perfilaran una 
nueva imagen para la ciudad. No se delimitan nuevas áreas ni 
hay necesidad de estructurar una nueva trama. Las ciudades se 
ven salpicadas de edificios religiosos que no alteran demasiado 
su fisonomía.  

Bien es cierto que las ciudades pierden parte de su influencia. 
Tras la desaparición del poder imperial de Occidente, puede pen-
sarse que la ciudad ya no es la pieza clave dentro del organigrama 
administrativo romano. Al frente de ellas se colocan una serie de 
individuos, la clase privilegiada, la aristocracia de origen romano, 
laica o eclesiástica, principalmente en la fase donde no existía en la 
práctica un poder estatal superior, es decir el siglo V y buena parte 
del VI, hasta la creación del reino de Toledo. Los obispados adquie-
ren una gran relevancia durante esta época de autonomía política; 
los obispos, representantes de la aristocracia ciudadana, fueron de 
alguna manera los supremos mandatarios junto con la aristocracia 
fundiaria y los oficiales con responsabilidades fiscales y judiciales, 
una vez que los curiales pierden sus funciones de gobierno en las 
ciudades. Este es el momento de la presencia del comes civitatis 
como máximo magistrado de la ciudad, ejerciendo el poder junto 
con sus subordinados, el vicarius, iudex loci y el defensor civitatis.

Urbanísticamente tenemos constancia de que la trama ciuda-
dana heredada de época altoimperial continúa en general en uso, 
vertebrándose la vida de la ciudad a partir de los mismos ejes 

 ���Una de las constataciones más precoces de la creciente importan-
cia del cristianismo en las ciudades hispanorromanas la tenemos 
gracias a la veneración de las tumbas de los mártires, que empujó 
a las comunidades cristianas a reunirse y establecer cementerios 
–y posteriormente basílicas para el culto– en las necrópolis de los 
suburbia en los que estos santos habrían sido enterrados. En la 
zona suburbana de TARRACO es bien conocida en dicho sentido 
la llamada NECRÓPOLIS FRANCOLÍ, un cementerio asociado 
al culto martirial de Fructuoso, Augurio y Eulogio, cuyas cenizas 
habrían depositado allí piadosamente los fieles tras su ejecución 
durante las persecuciones de Valeriano. La frecuentación del lugar 
conllevó con el tiempo la construcción de una basílica funeraria 
en torno al año 400, a la que más tarde –aún en la primera mitad 
del siglo V– se añadió una segunda basílica más al norte, quizá 
asociada a un monasterio. La imagen de la fotografía corresponde 
a una LAUDA FUNERARIA datada en la primera mitad del siglo V 
y que en su día sellaba una de las sepulturas halladas en la nave 
de la basílica cementerial. El individuo representado, que aparece 
vestido con una toga contabulata y sosteniendo un volumen en su 
mano izquierda, pudo ser o bien un obispo o bien algún personaje 
de la élite urbana civil de la ciudad. Su nombre figura escrito en la 
inscripción del epitafio: “ÓPTIMO, he aquí que a ti, que descansas 
en la santa morada de Cristo, [una atención] a las cosas verdade-
ramente importantes te ha permitido [disfrutar] de los palacios 
divinos del cielo que [mereces]”. © Wikimedia Commons / CC BY-SA 3.0 / Enfo

 ���Según la tradición cristiana que recogen 
la Passio Fructuosi y el himno 4 del Peris-
tephanon de Prudencio –entre otros–, el 
obispo Fructuoso y sus diáconos Augurio 
y Eulogio, quienes habrían de conver-
tirse en los MÁRTIRES LOCALES DE TA-
RRACO, fueron condenados a morir en la 
hoguera del ANFITEATRO de la ciudad 
en el año 259. Si bien el culto martirial 
del primer cristianismo hispanorromano 
suele estar generalmente asociado a los 
lugares en los que se depositaron los 
restos de estos mártires, en casos como 
este se demuestra la importancia de los 
espacios donde se produjo el propio 
martirio como ámbitos fundamentales 
de la geografía cristiana. De hecho, la 
construcción de una BASÍLICA MARTI-
RIAL –que vemos en la imagen– en la 
arena del anfiteatro tarraconense a fina-
les del siglo VI es una evidencia clara de 
ello, pero también lo es la propia perdu-
ración del anfiteatro siglos después de 
su abandono, lo que posiblemente in-
dicaría una frecuentación del sitio como 
locus sanctus de la comunidad cristiana 
con anterioridad a la erección del edifi-
cio. En la fotografía es visible la cabecera 
en ábside de la primitiva basílica bajo las 
estructuras de la iglesia construida sobre 
ella en el siglo XII. © Wikimedia Commons / CC BY-SA 

3.0 / José Luiz Bernardes Ribeiro
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duda, demostrado el uso de los principales edificios públicos 
hispanos durante esa centuria y, por tanto, su ubicación en fun-
ción de la especulación del suelo, las posibilidades de donación 
de suelo privado –como en el caso de Barcino– y las carac-
terísticas urbanísticas puntuales de cada ciudad. En cuanto al 
resto de las primeras manifestaciones cristianas de la ciudad, se 
desarrollarían en zonas suburbanas, áreas funerarias y antiguas 
domus ahora amortizadas hasta la construcción de las primeras 
basílicas cristianas, también de uso funerario y situadas en zonas 
suburbanas. Es a partir de la construcción de las iglesias y los 
conjuntos episcopales intramuros, como ahora veremos, cuando 
empieza a plantearse el uso de estos edificios públicos romanos 
–ya abandonados y en ocasiones cargados de simbolismo para 
los cristianos de esa ciudad–, como en el caso de la basílica del 
anfiteatro tarraconense o de la denominada cárcel de San Vicente. 

El hecho de una misma ubicación para la catedral y el bap-
tisterio se repite continuamente en el urbanismo paleocristiano, y 
no faltan ejemplos en las ciudades hispanas, como en el caso de 
Barcino. También debemos relacionar estos edificios bautismales 
con las basílicas intramuros –como en el caso del Tolmo– o con 
las martiriales suburbanas, como ocurre en Tarraco, Segobriga, 
o en la basílica de Sant Peretó en Mallorca. En Emerita, también 
muy cerca de la catedral y del baptisterio se encontraba, ocupando 
el mismo espacio, el palacio episcopal. En España únicamente 
conocemos la situación del posible palacio episcopal de Tarraco, 
que se debió de realizar a finales del siglo V o comienzos del VI, y 
el de Barcino, ya constituido al parecer en pleno siglo V. 

En el interior de las ciudades se construyen iglesias en las 
zonas más populosas, donde la razón pastoral es más evidente, 
en función de la conversión de los habitantes de la ciudad, y allá 
donde la topografía del terreno y la especulación del suelo lo 
permite. En la zona extramuros se construyen basílicas funerarias 
ubicadas en los lugares de enterramiento de un mártir local u ori-
ginadas con el traslado de reliquias de santos de otras ciudades. 
En las ciudades hispanas existe en esta centuria una dinámica de 
construcción de iglesias en los arrabales, casi siempre a partir 
de un edificio martirial anterior. Tal es el caso de Emerita –la de 
Santa Eulalia– o Segobriga. En Hispalis, parece que se construyó 
una basílica dedicada a san Vicente a comienzos del siglo V, 
documentada probablemente junto con el supuesto baptisterio. 
En Illici, la denominada sinagoga bien podría ser una basílica 
cristiana desde que en sus inicios se agregara el ábside a un 
mausoleo. En Ampurias conocemos la de Santa Magdalena, y 
en Tarragona, por ejemplo, la de San Fructuoso. 

Reflexiones
En líneas generales hemos podido observar que el fenómeno de 
la cristianización de las ciudades hispanas durante la Antigüedad 
tardía es un proceso lento y progresivo donde las nuevas mani-

festaciones arquitectónicas van introduciéndose en el urbanismo 
de forma natural a medida que esta religión va calando en la so-
ciedad del Imperio. Si tras un largo camino de cuatro siglos, con 
Teodosio, el cristianismo iba a convertirse en la religión oficial 
del Imperio, no es hasta ese momento cuando en las ciudades se 
van plasmando las representaciones físicas de esta nueva reali-
dad. Ya en el siglo V, una vez abandonadas las costumbres y usos 
paganos, las manifestaciones arquitectónicas, sociales y cultura-
les de esta religión se hacen más palpables, configurándose lo 
que se ha dado en llamar la topografía cristiana de las ciudades.

Sin embargo, estas transformaciones, aunque suponen nu-
merosos cambios de carácter cultural, político y social, deben 
considerarse propiamente como una evolución diacrónica mar-
cada por realidades anteriores y suponen una continuidad en los 
modos ocupacionales de sus habitantes durante todo ese periodo, 
en el que se van introduciendo nuevos elementos diferenciadores. 
La introducción del cristianismo en la ciudad marcó un proceso 
diferenciador que iba a transformar la vida de la ciudad y de 
sus habitantes a través de un proceso lento y gradual que no 
culminaba con un cambio de religión, sino que atañía a muchos 
aspectos como las costumbres y la organización cultural, econó-
mica, social y política. 

Los datos que poseemos sobre el abandono de los teatros son 
igual de escuetos. Sin embargo, parece que su uso no debió de ex-
ceder los primeros años de la quinta centuria, debido al implacable 
juicio que despertaban los espectáculos teatrales cargados, según 
san Agustín, de “lujuria e indecencias”. El teatro emeritense se 
abandona en el siglo V, cuando el edificio es ocupado por distin-
tos espacios domésticos. El de Cartago Nova está ya amortizado 
cuando a mediados del mismo siglo se ubica en la ima cavea un 
gran complejo comercial (véase “El poblamiento urbano y rural 
de época visigoda en Hispania” en Arqueología e Historia n.º 16), 
aunque desconocemos el momento exacto de su abandono. De 
igual modo, en Corduba sabemos que el edificio se mantenía aún 
en pie en el siglo IV, sin poder precisar su abandono. Problemas 
similares plantean los edificios de otras ciudades con una misma 
dinámica de continuidad. En algunos casos la destrucción se pro-
dujo a lo largo del siglo IV como en Baelo Claudia o Regina. En el 
teatro de Tarraco, el cese de su actividad se realiza desde principios 
del siglo III, aunque nos parece una fecha temprana para el fin de 
esta actividad en una ciudad como aquella y quizá no habría que 
ignorar la existencia de otro recinto. Del mismo modo, el teatro 
de Caesaraugusta deja de ser utilizado durante la tercera centuria 
y ocupado posteriormente por viviendas, mientras que el de Se-
gobriga fue abandonado, según Almagro, a finales de este siglo.

Como puede observarse, independientemente del grado de 
influencia que sobre el abandono de estos edificios ejerció la intro-
ducción del cristianismo en las ciudades, que debió de ser dispar 
al comienzo y definitiva a medida que avanzaba el siglo V, la 
mayoría de ellos debieron de estar ya en desuso a comienzos de 
esta centuria.

En cuanto a los edificios forenses, su diversidad tipológica 
y funcional sugiere un final diferente en cada caso. En Emerita, 
por ejemplo, el denominado templo “de Diana” debió de ser re-
utilizado para alguna función distinta a la que se creó, ya que se 
mantuvo en pie a lo largo de los siglos. En su interior pudo alzarse 
un edificio entre las columnas, del que se conservan restos de sus 
muros creando una nueva fachada, más retranqueada. El foro 

emeritense parece que fue abandonado a lo largo del siglo  V. 
Poseemos datos sobre el abandono de otras construcciones como 
la del recinto dedicado a Diana, en el foro provincial de Corduba, 
abandonado ya en el siglo IV y reocupado como vivienda, o el del 
templo del foro colonial de Caesaraugusta, amortizado, a lo largo 
del siglo IV, así como toda la zona occidental del foro, que a finales 
del siglo siguiente ya se encuentra totalmente desmantelada. En 
Valentia los edificios forales perderían su función original a partir 
del siglo V, y en Tarraco sabemos que la zona ya está abandonada 
en la primera mitad de siglo, concretamente en los años 440-450. 
Por el contrario, en Barcino el foro continuaría intacto durante 
todo el siglo V, siendo ya un elemento extraño y excepcional en la 
fisonomía de las ciudades hispanas conocidas hasta ahora.

La correlación con la arquitectura cristiana
Como podemos apreciar, el contexto urbano en que se enmar-
can los edificios cristianos a lo largo de esta quinta centuria 
varía sustancialmente con respecto a la anterior. Resulta tan 
necesario como cuestionable relacionar el abandono de los 
edificios públicos romanos –tanto los de espectáculos como los 
forenses constituían la esencia de la religión oficial imperial– 
con la introducción definitiva de la arquitectura cristiana en las 
ciudades. Se trata de la eterna reflexión, aún en mi opinión sin 
respuesta definitiva, sobre la no reutilización, la no cristiani-
zación o cristianización tardía de estos edificios paganos. No 
existen evidencias arqueológicas de esta reutilización a lo largo 
de la cuarta o quinta centuria y solo a partir del último tercio 
del siglo VI podemos fechar la construcción de la basílica del 
anfiteatro de Tarraco o la posible del templo de Diana en Eme-
rita –si se confirma– como primeros edificios cristianizados 
documentados hasta ahora. Como aportación a ese debate diré 
que son múltiples los elementos de carácter urbanístico, espe-
culativo, religioso o cultural que motivarían esta circunstancia.

Si los datos arqueológicos confirman una cronología tem-
prana, al menos de la segunda mitad del siglo IV para la cons-
trucción de las catedrales en las ciudades episcopales, creo, sin 
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 ���Las fuentes escritas, a través de las actas conciliares y otros restos, mencionan la existencia de una red de iglesias en contextos urbanos 
hispánicos desde el siglo IV. La arqueología es menos explícita en este sentido, y las evidencias materiales son generalmente tardías y muy 
parciales. El conjunto relacionado con el mártir SAN VICENTE en la ciudad de VALENTIA es uno de los espacios urbanos intramuros donde 
la irrupción de la topografía cristiana se observa en un momento más temprano. El episcopio se construyó junto al foro, tras el abandono 
de sus edificios en el siglo V y la instalación de un cementerio con fosas simples. A lo largo de los siglos VI y VII el espacio foral fue invadido 
por sepulturas. Las evidencias relacionadas con la construcción del CONJUNTO EPISCOPAL en un espacio adyacente identifican un edificio 
eclesiástico con un enorme ábside flanqueado por dos edificios de planta cruciforme situados a ambos lados de la cabecera y posiblemente 
erigidos en fechas posteriores. Todos ellos reutilizaban materiales del foro para su aparato constructivo. Los edificios cruciformes, de desigual 
conservación, han sido interpretados respectivamente como un baptisterio y un martyrium o MAUSOLEO (en la imagen, un detalle de su 
interior) que contaba con una sepultura monumental central depuesta a mediados del siglo VI. Se cree que el primer cementerio pudo estar 
vinculado con la supuesta cárcel donde estuvo el mártir, que habría generado enterramientos ad sanctos, y que el mausoleo pudo haber sido 
construido para albergar los restos del obispo Justiniano de Valencia cuando las reliquias del mártir hubieran sido trasladadas al centro de la 
ciudad desde el suburbio, aunque la interpretación no está exenta de discusión y se plantea que las tumbas de esta época en el interior de la 
ciudad pudieran corresponder a población arriana. © Wikimedia Commons / CC BY-SA 3.0 / Joanbanjo
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